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ciaL Y de ahí que nosotros háyamos querido ayudarla con el 
modestísimo óbolo de nuestro cmLtlsiasmo pam que. se ensanche 
los horizontes de sn actividad y coadyuvo eu la formación ó in-
crmnento de nuesLra naciente literatura. . : 

Hin· la, mHr,quina itlea' de espr,nn lae-i6n, y glliados s6lo por de~ 
siutcresado paLriotisrno hemos tomaclo sobi·c nosütros csLa empre­
sa, no obstante la escasez de nuestras facuHacles. Nos cl:tmos por 
satisfechos ele, nueskos esf1Hlrzos, una vez que nuestro llanm,­
miento ha sido debidamente correspondido de parte de .las señoras 
y señorit.as (]Ue se consagTfln al CnJt,ivo de las letras. Nuestra 'gTa~ 
iitud y respBinosas CO!lsidemciones :pa1·a ellas. ' 

* * * 
Nos complacemos en enviar nllestro proft!ndo reconocimien­

to á los órganos de ~a prensa que, en términos ben6volos y cultos, 
se han dignado anunciai' la public",.ción de esta R<wisla; pro" 
curaremos que en la elección de los trabaj'os qne· se nos envíen ha­
ya pureza de doctrina y elcvaci6n do mims, para que «La Mujer» 
no desdiga· de stl no m b1·e ni sea no la discol'danle en el movi­
miento periodístico ele! pafs. 

El quince de cada mes se publicará «La Mujer», r¡ne consta­
rá pm- lo reguhw de tnointa y dos páginas. 

Cada ejemplar deJa Revista se vcnrlerá á cuarenta centavos 
en las ag·encins de la Capital y de las provincias. Las pci·sonas ií 
quimms e.nyiu.mos est~ prhne.r número serán -consideradas como 
suscritoras, ya que no·cs posible que se devuelvan los eje!hphwes, 
hoy que se trata de ostirbular· {¡ la mujer eeuatoriana; la suscrip; 
ción 11.delantnda serií ¡,. de un sum·e por t.rimestr<>; para o] extran­
jero con el Z5 por ciento <le recargo. 

Para todo lo relativo á esta Revista 
dirigirse á los Editores, Sres. Bnülano. 
Altamirano, Luis C. Vásconezy Aurelia­
no Silva N., Carrera Loja N. 4, cuadra :3\ 
Apartado N. 203. 

Biblioteca Nacional del Ecuador "Eugenio Espejo"



ECUADOR 

REivista Mensual de Liberatut'a 1J Variedades 

AÑO QUITO, MAYO DE 1905 NUMERO. Z 

24 06 Mauo 06 1822 
El Pichincha, se levanta majestuoso, dominando 

con su cumbre las yern1as llanuras y montes vecinos. 
Cuando el gigante ruge, se estremece el suelo, ca: 

Uan las aves asustadas, las fieras de los bosques huyen 
á sus guaridas, ol día se cambia en noche, y los hombres 
mismos sienten el terror que inspiran las amenazadoras 
manifestaciones de la naturaleza. 

TBI viento zumbador de las alturas hace penetrar el 
frío hasta los huesos, cuando se dewmcadeua tempestno· 
so, se arremolina en las oquedades de las piedras y üo· 
blega, en su furia, los pajonales de Jos páramos, que,,ás11 
vez, producen eso silvido peculiar, espeluznante, inirnita· 
ble, que da SAnsaCJión de hielo en el·alma. 

El 23 de Mayo de 1822, los repechos y hanancos. de} 
~~~¡estaban impracticables por la lluvia: esos ris· 
cos escalonados, al borde de simas negras por lo profun" 
das, son sepulturas abiertas, para ol atrevido que quiera 
trepar al volcán, en 11ocl1e osmwa, 11i su planta flaquea 6 
tropieza castmlmente. 

El 23 do Mayo do 1822, tres millwmbroH desRrrapa· 
dos, se agitaban al pie del Piehincha, cansados, lastima· 
dos los piel!> por la Mpereza d~?l ¡;uelo, e\l \\11 lar~o -y pe· 
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noso viaje; comenzado en las risueñas o"rillas d8 Guaya· 
quil, y hecho primero, á través d8 matorrales y bosques 
seculares, como eran entonces los bosques de Machala 
lü1sta el Aznay; continuado luego, en ll1s cimas de los 
Andes, por horribles desfiladeros, que se levantan sobre 
quebradas profundas, oscuros abismos, repechos infer· 
nales, verdaderos «gestos de la natumlcza» como los lla­
tna Montalvo, arrugas gigantescas, eri7.amiontos de pie· 
dras, dignos de ser descritos por el Dante. 

Cuatro meses babia durado aquel fatigoso viaje; y 
ni los elementos, ni la oposición do los hombres que les 
disputaran ol paso, en ese largo trayecto, fueron parte, 
n1 para aniquilar sus fuerzas físic:i.s, ni para amenguar 
su ánimo esforzado. 

El calor, el frfo, las planicies cubiertas de vegetación 
cerrada, las eminencias heladas de inhospitalaria cordi· 
llera, en los meses de invierno, nada pudo detener á esos 
leones, nacidos unos al pie del A vila, otros on J¡,s ori.llas 
del Magdalena, éstos, en las Pampas argentinas,· aquellos 
en la tierra de Manco, y los m1eRtros, venidos del cálido 
litoral, del poético vallo de Paucar-bamba y de las altu· 
ras-de la Cordillera. 

Ese memorable 23 de Mayo l1ovía á cántaros; la no­
che era fría y lóbrega; los cuatro picos dol Pichincha, se 
arrebujaban en sus mantos de niebla, como negros gi­
gantes en alquiceles morunos; romo <mstodios eterno8 de 
l¡t_ciudad del Shiri A tahualpa Dnchicela, el señor de la 
tierra .. 

Tres mil americanos venidos del norte, del sur y del 
centro del Continente se hal1an al pie del volcán, de ese 
portento de la naturaleza, que allí se está, negro, impo· 
nente, amenazador, enriscado, como desafiando á que se 
atrevan á subirle. 

Llueve y truena; el viento es huracanado, aterrador; 
intenso el frío, densa la. oscuTida<1, resbaladizo el suelo; 
no importa: el enemigo lés espera. ,, 

Quito ha tiempo que es cautiva: sus galas indias, las 
ha trocado por adornos de abalorio, von1dos del otro lado 
del océa.no: esos arreos postizos no le cuadran bien; ella 
es bravía, su boll0r.a os agreste, necesita algo monos fe· 
menino; es bronceada á pesar de la nieve qne la rodea, 
los rayos del solla calientan r>orpendicularos, la Linea 
Equinoccial es su diadema, y aún no lm olvidado las 
:liest¡tt;l del Inti-raimy y mal se aviene con la gmla y la 
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guitalTa españolas. Quito la bella, Quito la cautiva, 
espera á sus libertadores. 

Los patriotas trep1tn: no tienen más afán que coro· 
nar las cumbres ...... Cayendo aqui, levantándose allá, 
llegaron los de la vanguardia á las 8 de la mañana del 
glorioso 24 de Mayo de 1822, á la soberbia altura de 4.600 
metros sobro el nivel del mar. 

López, el traidor en Babahoyo, subía también délla· 
do do Quito, anheloso por situarse á igual altura que los 
libertadores. 

Iban á la vanguardia de los nuestros, dos compañías 
del MarJdalmM~, una del 2, y dos del Gazad01·es del Pil!!Ja," 
seguíales el batallón 2 del _perú con su jefe el Coronel 
Santacruz. 

Los de la vanguardia tuvieron el envidiable honor 
de romper los fuegos, en la memorable batalla de Piehin· 
cha y do luchar solos como héroes, durante media hora, 
hasta concluirse su pertrecho y verso obligados á replo· 
garso al grueso dclojér<Jito. 

Reforzados por los batallones YrtrJuaohi y Piu,ra ca· 
pitaneados por Sum·o, y parte de la caballería al mando 
do Mires, volvieron 0on ímpetu al <Jombate; faltáronles 
do nuevo las municiones y otra vez la vanguardia tuvo 
que replegarse; persígnonla los realistas; y entonces los 
patriotas les cargan con denuedo á la bayoneta. 

Mientras españoles y americanos luchaban, así, por 
la victoria, los primeros pretendieron flanquearles á és­
tos la retaguardia, protegidos por unos matorrales y des· 
tacaron con ese objeto tres compañías del ArarJÓn," pero 
su mala suerte l1izo que ti·opczaran con el Albión, que 
subía escoltando el parque. 

Al.b'fón, que con sus hazañas en la guerra de la. Inde­
pendencia Americana ha inmortalizado su nombro, les 
recibió como <1uieu ora. 

Reunido ya todo el ejército patriota y apcrtrechado 
ya, se abalanzó sobre el enemigo con iinpetu tal, que 
puso en denota al aguerrido ejército español, vencedor 
en Europa, conquistador en .América, bien avituallado, 
descansado y orgulloso por la convicción des n superioridad. 

Los vencedores pemiguieron á Jos peninsulares has· 
ta la misma Quito. 

TTOB horaB había rlltnHlo el combáte; lquiéu podrá 
enumerar los hechos de bravura y abnegación realizados 
de una y otra parte? 
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La misma sangre hervía torren tosa en americanos y 
españoles: éstos, defendÍan la propiedad adquirida por 
la entonces valedera ley de la conqui~ta, aquéllos la tie­
rra en que habían nacido, la patria. de sus hijos. 

Tres horas duró el combate: á las doce, el sol esplen­
doroso de los Incas alumbró on su meridiano el campo 
del triunfo. 

Se dió la. batalla. de Pichincha á la soberana altura 
de 4.600 metros, sobre los riscos de nn volcán, ca,si al 
borde mismo del cráter! 

¡Se dió la batalla de Pichincha, entre dos inmensi-
dades: el mar y ol firmamento! . 

Cuando las águilas luchan, luchan en el éter, en las 
eminencias de los picos, eu alturas á donde no llega el 
ruido de la tierra,; allí lanzan sus gritos, so destrozan, 
mueren ó triunfan! · 

Mudo estuvo e.l volcán, mudos los páramos que le ro­
. dean, mudos todos de asombro! 

¡Seiscientos cadáveres quedaron en el campo de ba­
talla; contándose entre ellos, el del infortunado, heroico 
Calderón! . 

Sobre esos eadáveres de valientes, no se posó el sucio 
cuervo; se cernió el cóndor rey de hm Cordilleras! 

ZorLA lJGARTE DE LANDÍVAR. 

A Rosita Borja Cordero 
en su álbum. 

Uosa! qué nombre tan lindo tienes! 
(~uién ese nombre, nifía, te di6, 
De-los terrenos cRca.sos bienes, 
El bien primero Ll' regal6. 

Dicen que hay nombres que tÜtn ventura 
Y otros. predicen fatalidad: 
l•~l t.uyo, cmblmnn. de la hc.rmmmta, 
Te llllllllCin el,erna l'nlici!lncl. 

t• H.os!i.! no ~sf~tH:l.lo nmt~u, tu nomln·e. 
Stn qnc palplt;c m1 norn;..mn; 
Y pot·q u e eri dio uaua te asombre, 

O .ve la causa ele 1ni cmoci6n: 
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La virgen india que es nuestra gloria, 
La 1 uz primera vi6 en mi Perú . ..... ; 
Mas iqué te cucnto1 JSi aquella hisLoria 
Desde la cuna la sabes tú! 

Rosa se lbma la postrimera 
Hija ele mi alma, que ha de amparar 
Esa otra RosA que se venera 
De Jos CrisLianos en el altar! ..... . 

Que ya lo sabes, también, preciosa, 
Se me fig·u ra vas ú. decir, 
Por la sonristt tan maliciosa 
Que hace tu fresca boca entreabrir .... 

Pcrilona, hijittt, mis digresiones, 
Que son chochec\>s de la vejez: 
Sigo cantando tus perfecciones 
Y el roto hilo cojo otm vez. 

j Tus perfecciones! Hay en tu frente 
De los quince aíios el resplando.r, 
Y está en tus ojos tu alma inocente, 
Toda pureza, todo candor; 

Cual mar domüdo, tu alma no siente 
Aun las zozobras de la pasi6n: 
Grácil figura de adolescente, 
Hi eres rosa, eres- rosa en bot6n. 

I!'l'adias vago, Becreto onC<tnto, 
Porque se juntan en tu almo sér 
Al de la niña supremo y santo, 
El aLracLi yo de ltt mujer! 

Cuando recneruas que ayer el Ciclo 
Fué Lu radiosa feliz mansión, 
La vista apartas del bajo suelo 
Y alegra tu alma casta visi6n; 

De esos anobos, en tu retina 
Algo hay profundo, algo in.mortal; 
Rs nna especie do luz divina., 
Luz de oLros askos, luz sideral ! ... , . , 

Mas ya te miro 1'nbol'izada, 
Y t-.u mockstin no fJuiero herir: 
H.o.'>l. J>lll'JllÍJ'oa, Jlor dclicnrlJI, 
i (~u e Dios bendiga tu porvenir 1 

LAs'rinNtA T,AmnVA m" LLoNA, 

Oun,vaqtdl, Abril 4 de 190o. 

3'7 
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fJUlTi:r~·.""'UIL@lR , 
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Ningún amor más puro y tierno que el amor que 
nos inspira la Virgen Madre de Dios, la :Estrella de Judea. 
Amante de esta sublime beldad, siento inefable gozo 
cuando rezo ante su altar bendito, especialmente en M a· 
yo, mes qne le está consagrado. Mas ¿quién uo experi­
menta gratas emociones de piedad y recogimiento al 
entrar en los templos católicos en uno do los días 
de este hermoso mes? Las lucel:l que iluminan el 
sagrado recinto; los snaves acordAs del órgano; la estatua 
de María, tranquila y adorable; el grupo de doncellas 
que ostentan con orgullo sobre sus hombros la cinta azul, 
insignia de las Hijas de Maria y símbolo de candor y de 
purer.a, todo respira fe y amor por la más compasiva de 
las Madres. 

Y no s6lo en los templos, sino donde quiera que late 
un corazón cristiano se alza un altar á la bendita Virgen. 
El acaudalado venera en suntuoso oratorio la imagen de 
María modelada en mármol y el infeliz labriego, que ape­
nas tiene una humilde estampa, engalana sn altaxcillo 
con madreselvas y violetas, ya que Naturaleza es madre 
generosa quA á nadie niega sus dones . 

.l!}n lit. mujAr es innato aquel sentimiento de tArnura 
poT María Inmaculada, á q11ien debe, además, 1nmensa 
gratitud poT l1aborla levantado de la abyeeción en que 
yacía fln lu ópoea del paganismo. Recordemos el tristí­
simo papel que desempeñaba en la sociedad de los prime­
l'OS tiempos: considerada como un artículo do comercio y 
vendida en subasta pública, no tenía en favor sino sus 
cualidades físicas para merecer algunas distinciones del 
tirano que llegaba á ser su dueño; mas, si las Gracias no 
derramaban sobre élla los encantos de la. belleza, enton­
ces ¡pobre mujer! cuán dura su mísera existencial Suje­
ta siempre á los caprichos de un bárbaro señor, no ambi­
cionaba sino la muerte como término de sus desgracias .... 
Poro nJ un brilló la luz del Orisi.ianiKmo, vino la Virgetl 
de .N azaret al mundo y la mujer ocupó el lugar que le 
correspondía. 
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Sí, mujeres cristianas, justo es que consagremos con 
n.l':tn nuestro amor y gratitud á la Virgen María. Tier­
llll y ferviente más que en ningún otro mes, despiértese 
on el de Mayo la fe cristiana., a] recuerdo do las glorias 
rlo la Virgen de inmarcesible pureza.. Los cielos y la tie· 
tTa. le eanten .(Jll unísona ca.dfmcin y el alma busque en la 
Sublirne Beldad, la realiutdón do las más santas espe· 
nmzas. 

Para. mí tiene además, este mes, un recuerdo Ílnpe· 
recedero: la despedida eterna de Belisa, amiga á quien 
amé con ternum. El primero de Mayo de 18 .. paseába· 
m os las dos por los alrededores de la ciudad, evocando 
los mejores recuerdos do la vida, los de la nifíez. Reco· 
rríamos un extenso parque de eucaliptos; la mafíana era 
apacible y serena; las nubes, interponiéndose entre el sol 
y ht tierra., hacían grata sombra y una brisa suave sacudía 
levemente lns verbenas y trinitarias del c:ampo al robar· 
les el preciado perfume, mientras las aves, entre las ra.n1a.s 
de los añosos árboles, entonaban su eterna melodía que 
es el eterno pregón de la gmndoza do Dios. 

Recordábamos de los tTanquilos meses do Mayo en 
que juntas habíamos ofrendado á. María nuestros prime· 
ros cánticos, que subían al ciclo en alas del candor y la 
inoeencia. 

El término de nuestro paseo fué el lugar donde se 
venera á la Vir,qen de la (huta, llamada así, por repre~ 
sentar la aparición de Lourdes, ese portentoso milagl'ó 
que inmortalizó el nombro de Bernardita de Soubirous. 
La bella estatua lleva blanquísimo vestido en el que re· 
salta armonioso el celeste color de la banda que ciñe stt 
cintura y desciendo en ondulantes pliegues; tiene las 
manecitas juntas en actitud suplicante, los ojos levanta· 
dos al cielo, como imploranclo gracias y perdón para. la 
humanidad, y los desnudos pies abaten suavemente 
las espinas de un zarzal, símbolo de las dolencias y mise­
rias del mundo. 

¡Cuán enternecidas nos hallábamos mi amiga y yo 
fm nquol día memorable para mí! Dos lágrimas tembla· 
ba.n en las pBSÜLñas de Belisa, la hermosa niña de ojos 
negros y cabello rubio, pnra. como el lirio de los ca m ]JOS é 
inocente como la paloma que arrulla en la montana. Su 
rostro encantador, iluminado 0on los resplandores de la 

Biblioteca Nacional del Ecuador "Eugenio Espejo"



40 LA lliUJER 

fe, inspiraba esa ternura especial que sienten las almas 
delieadas euando contemplan á los niños dormidos ó á las 
aves muertas. Fija la mirada en el azul vastísimo del 
cielo, parecía buscar con ansia el puesto qnflle aguardaba 
u.llá, muy lejos, ;junto á los ángeles S liS hermanos, entre 
nubes diamantinas y doeeles de topacio. Belisa, entusias­
mada, cantó delante de la Virgm1, r,[mtó eon una dulzura 
inexplicable: su voz debiú llegar al cielo y la Inmaculada 
Concepción debió esctwharla sonriendo: 

Ave maris stella, 
Dei mater alma, 
A tque somper Vb·go, 
Felix cmli porta. 

Cada nota vibraba en Al espacio con aquella mAlodía 
·que 1:1ólo la divina inspiración puede dar á los mortalAs. 
Cantó la niña como un SArafín debA cnnlar ante el trono 
majestuoso del Señor; pero ese fué su f~ántico postrero, 
fué el canto del cisne. 

Al salir de la gruta, una ráfaga de aire malsano la 
hirió súbitam'ente. LlevósA ln mano al pecho y me dijo 
eon acAnto de triunfo: «iAdiús! amiga mía, me llama 
ya la Virgen de la Gruta, visítala con frecuencia y cuan­
do e~~tés delante de :Ella, no me olvides.>> 

En efecto, poeos días después, manos em·iñosas ador­
naban con ilores el blaneo ataúd de mi llomda amiga. y 
ponían sobre su pocho una azucena gentil, pAro menos pá­
lida y menos hermosa que p,Jl¡t. 

Algunas Hijas de María, volvimos Al último día 
de ese Mayo donde la. Virgen de la Gntta, para 
rezar por nuestm compa.fíera: todo lo hallamos como 
siempre: la gruta con sus plantas tropadorml, la.~ peque' 
ñas flores, la Virgen de dulce mimcla, los ;í.rbolos, las 
aves; poro faltábanos Belisa que tantas veces había eleva­
do allí eánticos de amor á la bendita Virgen. Otra voz 
pura y argentina (iuizo reemplazarla, y temblorosa por la 
emoción, comenzó á cantar: 

A ve maris stolla, 
Dei mater alllw ..... . 

Poro un sollozo ospontáueo ahogó la delicada voz. 
Hubo un instante de silencio, do recogimiento, y al fin 
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lanzamos un geinido sordo, unísono, desgarrador, gemido 
de multitud atribulada: er.a que todas recordábamos el 
canto de la niña de ojos negros y de pelo rubio que ya no 
existía .... Pensábamos on Bolisa, hermoso lirio troneha­
do en los primeros días de Mayo al soplo de la muerte! 

Belisa amó con entusiasmo á la Virgen María y Ella 
le dió pronta recompensa llevándosela al Cielo. 

ANA lVL<.RfA ALDOUNOZ. 

60S dOS 
Cerca de mí los dos; ella muy grave 
-y troce aiios ele edad tan sólo cuenta­
luce vcsLido de amrtrillo razo 
Y en la frente corona de princesa. 
El viste ufano pantalón y blusa 
con adornos de mirto y hojas secas, 
bota muy alta, cinturón, corbata 
Y gorra azul con la::ws y visera. 
Carlos es el menor, diez y ocho meses 
Y es un guerrero que en batallas piensa, 
mientras sonriendo, con amo1· de mad1·e, 
canta á sus !viias su hermanita Am·elia. 
Desde la cuna sentimientos nobles, 
la Patria y la· famma, santa idea! 
creced así rctofíos de mi raza 
y encantad la vejez de vuestra abuela. 
Son hermosos los dos como las flores 
que brotan en alegre prünavera, 
como rayo de luna que en las aguas 
de transparente lago se rcflei.a .. 
.El me pide juguetes á millares, 
q uíere tener soldados y cornetas, 
un caballo, una espada, muchas armas, 
ella pide tan sólo una muñeca. 
Y tengo que forjar cuentos, historias, 
y hacerles entre beRos mil promesas, 
-si tú cms dócil, te ilaré juguetes, 
ú tí lo que me pidas, si eres buena.·­
y se van contentos y yo lloro 
al verlos !inocentes! Como sueñan, 
no saben que la dicha se evapora: 
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.Y que los sueños son aves r¡ué vuelan. 
Y tornan á rni lado y m(~ pregnntan 
en su idioma iniant.il-lloras abuela? 
~Es que un rayo de sol hirió mi vista. 
-No te gusta la luz~ medico Aurelia. 
-No me gusta la ]u,, Ella se ríe 
.Y de su voz las notas me embelesan, 
me acarician o\ alma y los bondigo 
i~·rwron sivmpre lo que son miserias! 
Giren ahora en el h"gar dichoso 
y jueguen á batallas .Y á muñecas, 
qnc mañana vendrán las de la vida 
á borrar el azul de ese poema. 
Y cesa.rán las risas inocentes, 
se olvidarán coronas de princesa 
y en el hogar ha.br(, como una sombra 
al ver vacío el sitio de la abuela. 

1\{F.ucF.nES G. m~ Moscoso. 

Quito, Marzo 21 de l905. 

R66U6rOos 06 Mauo 
Silencio sepulcral, se notó en la casa de la señora de ...... no-

ble matrona de la C"pital. Sus virtudes, al par que las cualidacles, 
físicas y prendas personales, han cautivado la fttención de cuantos 
le rodean. Su esposo la idolatra y sus hijos la quieren, como lo 
merece una buena madre. · 

Llena cstÍt la casa de, amigas. sinceras y fe.\ ices, apreciadoras 
de sus l'Cilevotntes méritos y atraíilas por la estimación con que 
sabe brindarlas. ,Jovial, atenta. y mtriñosa ha sabido conquistarse 
todos los corazoner:;. ¡Se muere!. ... Es ]a voz g-eneral~ que se oye 
por lo bajo y casi en impereeptibks palabras .... esto tiene al\lJTa­
dos á todos los circunstantes; y nadie se atreve á pronunciar otra 
palabra que la de ahrma y desesperación . 

• Junta médica .... Los me.im·es de la población .... afamados 
por su cicnci" y probaclns aptitudes. Nueve son los que acuden, 
y todos á una clcclarnn incurable In, cnformeL1ad; á menos que se la 
lleve á Europa, en donde~ opcr·ada por importantes cirnjanos, qui~ 
zli consiga la salud. Mas como.elllevarla es incompatible con su 
estado, hasta por.elmovirniento, yace en el lecho del dolor. 
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iQué e.s lo que paila? . . . . . . T ,a señora de la casa, la madre 
admirable, se encuentra enferrn>t, y de aquí la alarma general. 

Dicen que las ancianas desheTedadas de la fortuna, entran ·á 
las casas sólo á semlmu la enemistad entre los miembros de la fa­
milia, con sus chismes y gazmoñerías. Pretenden acaso c0nse; 
gnir por este medio, el aprecio de las personas que les extienden su 
mano caritativa, para a.li viar sus necesidades. 

Dizque se valen U. e ellas, los que sin merecer entrar á hacer 
parte de una familia; sea por la diferencia de linaje ó por los vi"" 
cios que en lugar de hm101"abilid"-d, han contraido; pretenden· pot 
esto reprubaclo medio, commguir á alguna incauta nifia q~e; Como 
la mariposa, se deja turnar entre sus abrasadoras llamas . 

.Más ahora, no es la recadera ni gazmoñera quien ha entrado 
ac¡uí .... es el ángel de par. .... ; es la que sabe ocultar sus defec­
tos, bajo los.velos ele una virLud sólida y afianzada con su amor á 
María, buscando en ella, el consu-elo á su orfandad y miseria. · · 

Por experiencia propia sabe que el socorro de esta buena ma­
dre, es el lenitivo á todos sus dolores, el consuelo en todas sus pe-
nas; el único remedio en casos desesperados ...... «iQué buena 
madre!» 

Al venir al mundo nuestro Dios, no se reservó otra fortuna 
que ésta, y para morir, no quizo legarnos otro tesoro .... «iAhí 
tienes á tu madre l .... » 

En sus arcanos divinos, sabiduría de Dios, di6 al hombre ma­
dre ... , sabía que este corazón ert• capay, de todos los sacrificios. · .. 
la imagen de Sll amor. Era su hcch nra, j" no podía desconocer su 
obra, y como tal, abnegada; habí-a de ser paciente, lierna y cariño­
sa .... i !Madre!! .... Don precioso del cielo!; dignidad de la hu­
mana estirpe, mentís solemne contra el egoísta corazón hu­
mano. 

Acudamos á María Santísima dice.... Y esa voz reanima to­
dos los coramnes, t1legra los seml.Jlantes, y mueve la fe en ese ho­
gar entenebrecido!, mustio! y- desalentado por el sufrimiento. 
Acudamos iÍ ella! ..... . 

Con su consr.jo, dñ.sc principio á trm: novenas consecutivas, 
en honor de la Santísima Virgen que brLjo la advociieí6n de Nuestra 
Señora del ltosario de I'mnpeya, se venera en este lugar. 

Había coneluído ya la primera. La enferma no da seiíales 
de mejoría .... la segunda .... y se empeora de tal manera que se 
desespera ya del éxito anhebtdo. 

Según dice San Juan cl"e la Crnz, renombrado por tantos mila­
gros: Dios hace con sus yriatura_s, ·Jo que ·un padre con ·su niño, 
cuando desea ed.ucarlo. Le mfln da traer alguna cosa pesada supe­
rior á sus diminutas fuerzas. Por obediencia, ·practica éste ·[o 
mandado, más siu poder. .Lp ve jadeante, que apenas sus brazos 
pueden sustentar el peso, y conrn.ovido por este acto de obediencia, 
lo toma en sus brazos y al"ándolo con el peso que lleva, lo estre­
cha a1norosamente conLra su cor-tt~ón. 

I~sto es lo que ha hecho en est>e ocasión; quiso aquilatar la fo 
<le sus adictos y creyentes hijos; y cuando ésta habí11 subido á sn 
colmo !prodigio iuauditol, estaba curado. . 

Y a no la tristeza, sino la akgda, la paz, el reconocimiento, 
reinan en este hogar .... Jlii.1wía ti<One el secreto de la dicha, .... La 
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fe levanta el pavoroso velo de la orfandad y en siglo del descrei­
miento, es uno de los golpes dados á la impicdaiL 

María ha, reabilitado su sex:o abatiilo pm· tantos años en el pa-
ganismQ y ha ennoblecido á la d ccaída posteriuad de A dan. 

Mnjerl! diviniza el amor puro,, .... 
Madre! ! es el amparo de ht humanidad. 
Al escribir por primera ve~ en esta Revista, y en esto mes con: 

sagrad.o á Mada; no podía habe~me ocupado sino de la que en el 
pr~sente mes atrae con especialidad los corazones y las miradas de 
tqdos los. creyentes. 

Un fin nos proponemos en la naeiente Revista: enaltecer á la 
muje:.:. Pues bien, enalt.eciend-o á la que es reina de todas las 
mujeres,. l:J.ernos enaltecido á la mujer. Haciendo conocer sus por­
téutos, hemos hecho un bien á h sociedad, apartada de la felicidad 
positiva y V(\rdadera, cual es la fe. 

Fe y devoéi6ná María serán las f1Ue salven á la humanidad. 

MARÍA V ÁSOONEZ. 

QUEJAS DEL CORAZON 

Una ansiedad terrible me devora, 
Va el dolor marchitanrlo mi existencia, 
De mis padres r·eclamo la preserwia 
Y el consuelo en mi pec.ho se evaporu.' 

El.tiempo pasa y el !l.livio esconde, 
Sin. escuchar nú voz acongojada; 
Vivir! se vive cuando el alma helada 
A esperanzas del mundo no responde? 

En vano imploro curupasi6n! en vano 
Veo en sueños la imagen de mi padre, 
Oigo la voz de mi querida madre; 
Do quiera tumbas! id6rtdc está mi hermano? .. 

Del triste Sena en b apartada orilla 
Cubre sus r:estos olvidada lo~a, 
Nadi<J.oftenda una lágrima amorosa 
Y ni una flor en su scpr~rJcro brilla. 
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Rn medio de m·f?tnc1ad, bajo las penas 
PeregTina doliente sobre el munc1o, 
Mi cantar es süüestro, CA g·omelmndo, 
De atnaTgura mis noches están llenas. 

Cua.nclo lib1·e se encuentra la memOria 
Y viene al corazón 1ft c1ulce calma, 
Es cuamlo veo arrebatada mi alma 
Unirse con los míos en la Glm~a. 

LUOILA MüNTALVO. 

i ronr6 María 1 
( OontimMtción). 

'h. es la miis bclht y risLwih población del Ecuador. l'ara 
quien ha visto la primera lu" en elht, especialmente, es nn paraíso 
una «taeit.a de oro>>, una Italia en miniatura, puesto que, su vóbe, .. 
da sidér·ea clara y axulada siempre, así reparte de magnificencia 
en invierno tí. otoUo como en primavera; nO conoce distinción acer­
ca del cambio en estaciones. Su horizonte es puro y extenso has­
ta en la noche; ya so ludie vestido de los blancos ropajes d0 la lu­
na, ya siquiera dd confuso y lánguido parpadmw Lle los rse>púscu­
los. 

Abren se las iiorcs al annllo ele auras que traviesas j uguetcan 
.Y conversan de amo1· eon los jardi~cs,. robándoles· su a.roma sin que 
ellos SC> preocupen tle impedido; las l'ctenles bullen cadcncioRas co­
mo en suelo propio, c1e vez en cumlllo prestan favor á las neblinas 
que, imprcgnamlo sns alas ele v>Lpor se clevuclvon (¡ la tierra y 
la acaricia.n, eso sí, lo bastante á. rcfrescttrla. No suceden estas 
cortesías sino como si dijér.amos por muerte ele un judío; pero la 
NaLuraleza es próLliga y sabe ]o que se hace, Z., en fin, es una ni~ 
ña que apcnns sale el sol, parece complacerse 011 destrenzar su 
cabellera ritbia y cnviarb hasta las fa.jas orladas ele su cielo que 
perdiéndose en listones rojos y de más colores que envidiara el iris, 
bajan á besar y secrctcarso con la hermosa poi·ción de cordillera 
que casi l>t rodea por completo. 

Rns callos rncdio ango.st.as pm;o l>ioa Lrn7,ndils, ven á Indo .V la.do 
casns de·vno. y de dos pisos de. aspeeLo n111,y alog'l'e: bln.ncas eomo 
híni<:.aR de vil'}!;<'.n \llms, de a in'- hie.n COfllJütc .Y llcnaH .de coh.H'DH c.wll 
traje de nndaluza, otms. 

Cada hilem de manzanas. que lleva en las paredes u u número 
y el nombre conductor de las carreras, desemboca ya eü la prin ci-
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pal ya en oLras plazoletas pequeñas y empedradas; todas á excep­
ción de la plaza del Mercado, tienen mutiglcsia, SLL césped que cu­
briéndolas verdea clareado pol' el sol, y su pila de agua fresca y de 
linfas cristalinas como la couciencia en donde no ha posado ni un 
remordimiento. 

A bajo y con seguir un poco hacia el noroeste crnza el pinto­
resco río; bordan sus or-i lla.s algunos capulíes de talla gigant(';sca,, 
Inuchísimos perales) limonero8, naranjos y duraznos; prcstnnclo los 
unos sn color ele flores y de frutos en boL6n y los otros el aroma y 
nitidcx ele sus azahares forman el conjunto más bello y más poéti­
co en la población de Z. Se alza h>JSta una especie ele rara compe­
tencia entre ellos, á la mirada observadora de quien ve en aquel 
pedazo quitado clel Edén, la mezcla de árboles hermosos y variados. 

PaRa y pasa el río murmurando enLre gni:in.rr·os y pedrones 
graneles. Cinta ele hrufíid>t phkt ruesta sus oleajes y lleva sus con­
centos suaves ele madre cariiiosa cerca de la cuna de su hijo peque­
ñito, á una infinidad ele quintas y casitas campestres que, de trecho 
en trccbo, surgen de entre el follaje. Alll, además ele otras 
vorduras 1 se ven gcranlos, carnpánulas, enredados Ue lna..stuer­
zos y rosas «Luis Felipe»; se oyen las cadencias del aura en el 
cimbreo de Lroncos y de ramas, y los gorjeos de los mirlos y 
gorriones. 

Esas, esas vegas gentiles de mi patria que mi pluma no alcan­
za á describir, se extienden á una legua de distancia, poco más 6 
monos. l'l"incipian en las faldas de un pequeño monte y aiÍÍ tan 
pintorescas y di¡snas ele que cllienzco de un pintor las reproduzca 
después de contcmplarlrts, aca.ba.n en los «Tilo.-v>, gTaeioso caserío 
también, con stt iglesüa y Lres ó cuatro quint,as de familias ricas. 
Allí, por una especie de capricho y sin que parezca quo arquitecto 
hwnano ecliticara n.qncsc.. 1nonurnenLo~ sino la misma naturaleza, Re 
levanta en meclio el edificio ele la Escuela ele Artes {¡ la qnc concu­
rren alunmo:-; de.:u1e Z.., grande, mrtjestuoso, rodeado· ele pa.lrnents 
y nog-ales centenarios; más all:í y estos mismos árboles e¡¡yuelven 
en BU8 copudas frondas la mansión que oy6 el primer vagido, ya 
como una cnclcchn, ele tmo ele los vates más sonLirnentalcs, compa­
triota mío. Allí lo espiritual, las sendas perfumadas, el rumor del 
cftrnpo, aquellw:3 languidccr.R, las dttlce8 ambiciones,. 1il aspiraci6n 
imleliaible, en fin, llamada 1~oesía ..... . 

De la población al caserío comunica fácilmente el paso d" tres 
puentes: clos al. t,ennint~r dos vías en declive y oLro donde acaba la 
extensa calle real de Z. En esta misma cttlle y casi desde una pla­
zoleta llttmada el «Porvenir», despliégasc un fragante callejón som­
breado de eucaliptos y al espacio ele dos cuadras en que. ya aparece 
al frente la vista ele los «Tilos» y lejos todavía los altos en que se 
halla colocado el puente del «Moral.» E"te es un paist~je arroba­
clor; lo corona á la rlerecha una de las quintas más rísueñas, tea­
tro del horrible drama, de la escena más triste que visti6 d<1 
luto mi niñez . ................ . 

Era ol mes de Mnyo, el mes de las florc.st~ts .Y ]m dín" tibios; 
el mes en que las brisa.,, y los soles, y los mumlos, forman un solo 
himno .V cnnLan á una voz i Jlii!da! 

Venus coronada de hermosura, ht 1'\aturalc.za enLera P>lrCCÍa 
sonreír, empero silenciosa y bajo el pc.so de una atmósfera sombrí>i 
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so "haba la casa ele! Moral, llamada así por ser h1 más contigua al 
puente ele este nombre. 

En uno de sus gabinetes decorado con muchn, sencíllez 6 im­
pregnado de aromas de violeta, y al cual no penetraba sino el tin­
te de muy escasa luz por entre los tojirlos de una artístiea cortina 
de emparrado y madreselvas que cubrían !tts ventanas, p(tlida y llo­
rosa :se veía !1 una nmjer jovon delante de un a! Lar. Su hermosísi­
mo semblante reflejaba toda la amargura de .esos cuadros qno re­
trat>m á las bellas MadoMs rlel Dolor. 

Casi n~cosLada cm un sHl6n, parecía encontrarse sumamente 
enferma: tal era b faLiga y sectuedad con ~us aspintba el airo em­
balsamado de sn est:mcia, tales las sonrisas muertas en sus la.bios, 
lo g-rande de sus ojos! Y c6mo se posfLban ttpagacl os por lágrimas 
de angust,ia, ya en. el mudo tecla.do rle un piano, ya en las caras ri­
sueñas de dos niños que allí revoloteaban, ya en fin, en lo apaci, 
blc y tierno de la Virgen delante de la cual se hallaba! Creía que 
sus labios se abrían para lmblarle de cielo y de esperanza! Qué 
horrible sttfrimiento, qué horrible tempestad en su alma! 

Se hubiera rc!m·cido dn dolor en medio ele su inmensa noche; 
quizás ·habría estallado en espantosos é incoherentes gritos, tal vez 
habría acabado rompiéndose en pccla"os las fibras de su pecho, si 
allí no se encontrara la imagen de esa Virgen. 

iSanLtt J' bendecida Fe! Poñ6n donde se quiebran las olas te­
nebrosas del mar ele este mnmlo! 

Nuevrr Magdalena, hañaiJa -esa mujer con lágTimas, tal ve7, ya 
sus despojos, y las bellas cabezas ele sus hijos, colmándolas de he­
sos, y las flores, y el recuerdo <l u e llenaban su estancia tristemente. 

Adelfa solitm·iay mol'ibumla, pronLo iba !1 acabar! 
A.llí como enchwada ya se l<ahía aterrado vio.mlo que en desfile 

pasaban las sonrisas y juegos de sus hijos, !'ruLo ele su amor, con 
toda la fresctll'a y brillantez de auroras y de luces que fueron na­
da más; ya en susolmlad los creía ahanclonaclos como en un.clcsier­
to. Habría des0acto que su sombra nunca RO exLing·uiera y á peFiar 
de r¡uo, viucht muy temprano, había sufrido mucho y su alma dolo­
riila se sintió Lan vieja, que la tierra y los tintes matinales, y la 
]uz le parecieron ;ya ancianos ateridos y en peqw,tuo invierno, 

Y tuvo mucho -ft·ío, y vaciló su cuerpo, y enfermó nn es~ado 
de esperar la muerte y nada más. Las voces de otros 1mmdos, al­
go muy siniestro, ese algo parecido á la locura. se or;2,·uía., se erg-uía 
en su cer~bro. · 

Un sacudimiento nervioso y un acceso honible ele tos que ame­
nazaba I'Ornper materialmente Las Labias de su pecl10 rlespertaron 
á csa madre ck ftq.uellos pensr>mientos tan abrumadoms ..... . 
Pocas horas clespu6s,. , . Un féretro, una Cnm, ""''blanca csbtl.ua 
de María surg·iendo de entre tules y arreboles negros; clos niños 
enlutac1os y una sirviente anciana que donnht, complelabtw em 
cuadro desolado y triste. 

Allí se difundían aromas de ja7.mines y osonch rk claveles y de 
rosas blancas, pero ya partiendo única.mento de coronas que en 
lcnp;uajc místico, parcelan mezclar gemidos .Y ornoionrn Robre un 
féreLro. · 

-«Deja! no la toques, Edmundo, no la toques se ha dormido»; 
decía muy quedito, María, uno de los niños que hemos vis-
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to ile carita blanca y sonrosada como flor qne so abre. 
-N61 iY si tengo frío, si r¡uioro que me acueste1 Ves1 en 

todo el día no nos hn, llamado. Dí; ipor qu6 le h>m colocacloasi 
sobre una mesa con lnces y coronas~ iPor quó todo está neg-ro? 

-Calla, calla por Dios r¡uc si nos oye .... F.clmunilo teng·o 
miedo! .... Mamá nos había rlicho que en el cielo hay ángeles que 
á veces vuelan de la. tierra, y si ella habrá peilido á alguien unas 
alas y ya nos ha dejado1 

-Dc.iarnos! Ah! las madres no hacen eso cuando no hay l'a­
pá, !con qui6n nos dc.iaría1 

-Tal vez con esa Virgen .... Te acuerdas que lloraba ayer 
delímte .de ella después que Catalina le hablaba ele salud! .... Y se 
him levantar para peinarnos y hacer que allí rezáramos entram­
bos? 

-Sí, pero la Vlrg,en no sabe comprrtl' rlnlccR~ ni juega con no­
sotros. Nfal'Ía, yo tengo han1bro. Mama, mamá! despierta inte­
rrumpió de pronto el niño. Y Lomando á su hermanita de lama­
no, ven decía, ves como esLá triste y parece ~ue llora como ano­
che? .... 
. . F.ntonces levantaron ambos sus ca.ritas blancas y alzándose en 
puntillas pugnaban vor llegar á contemplar de cerca la cara de su 
n1adro y no lo consiguieron. 

María demostrabtt tener unos cinco arros y Bdmundo sólo cua­
tro ó monos todavía. 

La criada roncaba on el momento como Pedro y los demás 
apóstoles en Gctsmnaní cuando b oración de Cristo; de modo que 
]os niños ar.erqaron una silla y sin que tratnra nadie de impedir­
les, subiéndose sobre ella, juntos pr·irwipittron á mover la inani­
mada cabeza de su madre . 

. -MamaciLa, rnarná! quGjiÍbase María, con aMntos de polluelo 
abandonado sobre G[ nido, iducrmm1 y puso su boquiL>L fresca en 
los labios transparentes y secos de la mue da. 

-Fría, fría_, Eclmnnilo, repitió temblando al oído de su her-
mano. Fría!; Jos ángeles son frias~.. . . . . _ 

El niiío levantó su mnno pequeñita .v rnuy despacio y asen tan~ 
do s6lo las puntas de los dedos en la frente y las mejillas ele esa 
mn.ier pálida, palpó qne eiertamentc conservaban la .extraíla rigi­
dez .Y frialdad del rni\rmol. Y a no pudo m>Ís, y estmeha.nilo su 
cuerpo cmturneeido al delicado y tierno ele su hermana, quizás adi­
adivinando en su dolor de ni fío r¡uo onLrenrnuos eran huérfanos, se 
puso á lamentar inc,onso!nble. 

María ora mnje1· .v ya con la ternura r, in.stint,o apas.ionado y 
relig'ioso capa:-; de disLinguirla, abri{) los hrFL:.-;os á su hermano ·.Y 
juntos sollozaron, y entrambos con 1\mdiendo sus bellas cabecitas 
pronunciaban iMADRF.I y le pidiet·on besos y quisieron pan. 

Allí, allí en presencia del cadá;•cr do r¡nien no los veía sino ya 
desde el cielo, sintieron :'í la vez el hambre, el padecer, el frío, la 
orfandad en fin. 

El lloro de los nirro.s puso on movimiento ÍL ütütlina, ht CJ'Ía­
da anciann que dormía. En medio de suspiros y esa especie de 
tonttta lúgubre que u.s>u los rkl pueblo .Y mús disLinLanwnLc on 
los l~1gares situados en la ·sierra cuando lloranl dirigióse hrtsta los 
niños y así o.strcchados como eshban los bajó tratando de aquie· 
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tarlos; siendo vános sus esfuerzos por conseguir que se acostaran;_ 
María no lo consinti6. 

-Sin rozarl decía, no por l)ios! Ethnundo, si tnamá nos de~ 
ja con la Virgen y ella nos enseña á leer, si baja del alta1· á nues­
tras camas á mecernos iá r¡nién le rezaremos! 

-Al alma de tu madre, respondi6 nna voz. 
Rn ese mismo instante y sabedora ele que esos pobres niñoS¿se 

encontraban solos, solos en el mundo llegaba desde lejos una ~ía .á 
hacerse cargo de ellos. . 

Poco tiempo después los lirios q 11e la mano devota de su madre 
coloca m delante de un altar, i ah! sin vida que mustios se encontraron. 
Y la luz, la tenue luz de ar¡uella lámpara testigo de sus días y sus 
noches bonancibles como el mar cuando retntta celajes de la tarde, 
esa luz que nun~m. se apagara en Mayo, trocada se veía. por el si­
niestro fulgor de cuatro cirios que tristísimo recuerdo dejara en la 
memoria de )os huérfanos. 

r,os dos habían sentido morir su coraz6n; los.dos debían cru­
zar sin fin por los eriales y sombras de esta vida. 

?,Qué· en verdad nos queda á los que somos así desheredados 
del afeeto y de los besos de ese ángel de ternura c¡ue decimos ma­
dre'l iTenemos por ventura más norte ni más guía que la humilde 
kmba que encicrmn sus despojos·¡ 

Todo había camLiado en la c¡uintadel Mm·al; mi madre había 
acabado presa de amarguras .V esos pobres niños que más tarde se 
vieron precisados á salir de su heredad por deudas de su p'ldrc, 
eranws mi hermftno .V yo. 

Yo que trémula he copiado aquello que hondamente grab'lra 
la desgracia en mi alma apenas principié á vivir! ..... . 

Todo había cambiado! mas s6lo una cosa era la misma; sí la 
misma ele mirar tranqnilo, la misma r¡ue inclinaba su rostro hasta 
mis sueños: Ella, la figura sagrada de la Virgen, Ella la que es 
Madre de cuantos avanzamos vacilantes, solos. María que tam­
bién sintiera la orfandad allá sobre el Calvario, no, no tiene faces; 
nos consuela, nos ama en todo tiempo. Díganlo mis labios, hablen 
nüesperanm, mi amor porosa Virg-en; iRlla la que inspira mi laúd 
sin a1·monias, Ella, la que a.pat·ta solícita mis dudas y cuenta mis 
dolores y apacigua y templa el batallar continuo rle este coraz6n. 

Para Ella los recuerdos que he podido recoger de Mayo: arriba 
hasta sus~plantas, mi pluma que, empapada en lágrimas, .ha esm1to 
en mi cartera destinada ¡¡ fenecer conmig·o, su nombre tantas ve-
ces ........ años después mi tía había muerto; mi hermano se alej6 
á una población distante reclamado por sü padrino de bautizmo 
que quería educarlo, .Y yo qnecM en poder de una señora viuda 
de un pariente cercano de mi tía y amiga de mi rnadre, no ya en 
el caserío risueño ele los «Tilos», en donde YÍ por vez primera la 
!u?. de mi existencia, sino en la po blaci6n de Z, 

El tiempo había apagado nn tanto la impresión horrible" de 
ar¡uel día pm·cliclo en los foll~t.ics del :Moml. 

Crecí como ave que vol otea y posa sobre ruinas, como flor de 
cs1{ro {wirltt porque tma goLa, <lo calmante llnvin bajara á mitigar 
mi seil, mi ardiente sed ele que otro coraz6n gemelo con el mío la­
tiera con los mismos unísonos acordes, y en breve, mu.v en breve 
me encontré á las puerta.s de la adolescencia, ¡Es3¡ w\ol~~ceneia 
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prrdidu en sitL..;a)Hll't:::>, va;~·P.ndo ••ntt·t~ 1.'[ fn·~f.i,Jio rlt~ ~·pnt:;.:..; .v tle 
llOlltbres; fría, i'rÍH (·.omo ('<~u tl(~ ~;(•.ptdc:ro<.;, t·onw plnnt-n. E:dJt.ir_•a, n.l 
abt~ig:~ ¡:.;jp¡~lpl'l~ de llll SX~I':J.ÜO h,u;~flt' ('n•.I'Í JJot"fflldr~ .':IOJ:t ,V_S~)}fl 
tnntbH.>Il,\' sm pararnw :111P.srnhr1rb . .., ... ond.n·:h 1¡,.¡ nnmana, 11111n .. 

Eramos dtd n¡i_ .... ¡tto pl!('h]o: t~l inLPrno d~-~ tl!t ¡·.o!P.:.do de ()hlat.us, 
con a.nft~o.in:--. ;ro la <"llir'íl. Tn:Í:; l¡·¡'r/a :·! ,._,~_.,..;,l,,'r(a. de mi t~:JI.'lwla., 
que (:nn !t~i.ra:-. pnn.~~:io!:t . ..., :~ pn.t·w-; ,¡,._ litd:'qt!ito r; ¡•nnwlf_•n~<-: (·.hi­
nos, apella.:-\ ..:.:i ~abía dt:liw•n.r tni ttotnhn~. Or!l,"•,llos:t lw~go, hnl:'a·· 
cln ~11 mi sah·~~·~ cruln Hiio mr _;;;:wa lla ('.! priJlJ(~J' pt·t•.ruio en ](J.._: exá­
ln(~tH.•!-; por !-I.Ohr('<:>n\i~·.n Lt•. {~l\ ! 1 i"->Lo'.'in L ni v~:r~a 1 .V m(i~ (~\1 (h\O~Ttt.fía. 

j Pohr·o yo~ ( 'otll"ahn. ::;¡_J!:HrJ(~tlin (:nn l.n_•¡_:('. afio<..; .v amaba en 
('Hf\ 0.tlad y yn (•.ra. <k--.!..~'1':1.1:\:~d\1~ ;.·:-1 lo . .:. sin:-~1.\Jor\· . .::. \'~!rÜdc_~s en mi 
~:npa me ohs•\quia r·nn hit>! y Yfl(·i li;, ,\' morí: 

Vf'h('.ment~~ poi' nn.t.ur:dP.Z:l, 1k nln1~1 o.:,oii.adora. y {.il.'.\'t\:1-: t.on In 
arnpJittttl iua.¡·Hll:tl.lle. ,\' Nd'~"'al dn lo irdinil.o, anh~l 

H11(.1·t'ana. ¡lp:..;¡{c la. Ítli'Ht\t~~n, hn-:.h l'l dintd dt~ lo.-3 t.rN'.(', ailo~ 
jnm:Í:-> l.nvr oLro nfc('ft) qtH' <'1 tk la g-rntiL~td, j:¡n;:Í:·: tuv<~ oi.J_'O en~ 
~udlo. ('omo csns llore~ q:11~ l':wr-n S sP. !llHI'1't~)) ni 1)ürdn de In~ 
ltrntba.s sin qUt~ n:1die íal \·p:;, hn.PI llc~!\l_:lll tí prr~oc:t•p:lr::IJ dE <'!las, 
así 1:m frln mi ni1~u•;;; e.rt'.l~iú r <..,(' ltl:ll'chll/,_ 

~í, sí, la:-- pttPl't/H; dt•l d1;lor s~~ a.brirron, la ,11':-:,c~rarin c~on 1nano 
Ílu1it'ercntr me iruprin1iú '·-.lt ...;:•l!o c\1~ inj1:~;1.o p:Hit'(''~'· ,\· dt'. fn~rpetna.s 
l:ígrimns, ¡:.;.j llar:lú .\' pad<~t·~_·r :·P /Jam'HI. c)~.~·:o 1 ~·n Jlltl('llo.-; cornr.o~ 
ncs como nl mío lo . ..; c·a.-.:lo.':\ .\' dult·ís'rtnos et1tn:]¡)S rkl pl'itner nmor·. 

))n~ ojos sofuHion::--~ h(~.¡·mo.-,o~ y LJ'anqttilo . ..: c·o¡no r~l tnfl.l' rn f',aJ~ 
mn, \'t~ladns por fH~sl.:lfl:t'") lnr~!tiÍ~:imn'"' .\ t•spP.s:J->: dn-; lnhi()~ p(.l.alo:-) 
de ro:-oa. q1u· el plllllll' _v la ht<;cPtJC'ia cl~·linP.:n·:¡tt y qL~0 ni t·PÍI' mos­
trahnn (~oll orgtrllo <lo~ ltih·r;ls t iLnlhi(~tl .J(' dit•nl~..;; n:1t·.ar;rdo-;, .V rn 
grndnsa ('.llt'VH. Ja. primr~r:r pÍIH:I'hll/a. r(P. fino.)' ¡jp]Íf';H]O bozo; HIJa. 

n:u·iy, :.u·i·~IIHT:ÍIÍ('tl .Y l'dl't'('('.!tl c;JIIlP <.'il1(.'("J:¡r]¡¡ ,-.¡¡ tiHÍI'Ill<tlt]('~ t'n.r'l'~t-l'a; 
tnnt frPltlP Ulancn. y 1111 ln.nlo !t•.\·a.n!all:t. t·.otl ¡•,.;a. mn.ií'si:Ld .Y esn. 
nohlr;~.n r¡ne el lnlt•.nlo ~!T~d~:c .\' {¡ !11 ctral :.;pr·vía d~~ d(l<.fl.l IJl'llí~Ínto 
lllHl prec:io~n c:nhellvrn n1l,in ~~on t\~f~ Jtd_,io dt•. ir-Í;.¿:d nmdnro, .V de 
midas nJgy, f>IHdlas; llll adnk';r~\''lli.l', copin cln 1111 :\ltnni;-..~ d(' Hafael 
ó de .i\-Iig·u(·l Anp:<'l, lmilín. rol1:HIIJ mi ig·l:Prada l'nlnw. 

LA CAJA BLt~ NCA 

Vns ñ.. Sí\\~ar la 1·a.ia ,¡\' 111i~ n•í.'\\( rdo;:.:, 
ro.\' :Í ~-,,r ];¡:-; n•!ir¡ui:¡·. q:11~ (·lJ 1'11:1 t~lwit•.nn~ 
1Í. eonb11'\P:-: 1ni~ J•f'nn-; tri:.\\>~;. ll:l•.\' tri:··U'.·,, 
qlll~ \:1,!2,:111 en,.] 1:1.1•r y L~ll !lli :d1t1:t. uirn:~n. 
('ah,_,\ los dn tt1i madr:·. c:IC:'.'-' h:~lJ'.;¡·¡n,-:, 
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rit·iftl d:~ lli'!l, l':JIJio t'OIJW 1:1 \:Spi~a, 
(:ons~·jo:: que nn~ dalJ;J. (:~JIJ ]J'.lJ;,]a pl:na: 

f•itJ{,a. COil qi.IC~ hl~. lti~IJH¡:: h•. ;¡l(~ _va, 11111rrta .. 

Cna. carla qPc t''.l lln11lo .rn la hu hl)rrarlo, 
1101'('.::> qiH~ (;] 1 it~lfl!Jü Ita lllllt'I'IO I'UIIlü {i Jus C]ll~ :U JI O. 

Cn t::1p:1Lilo l1la.nr·o t>.Oillo la JIÍC\'C., 
r('.t:ul'nlu . ..; c¡ne no-.; dt\inn loi que no,; (jltir.rt~H. 

La!-i do.:: 111:~ :tiJamlonni'Oll, 1.nn f;{,]n queda. 
n~l.n, c:t,;a qtwl·ida que I;Llll.o t~ltc.i<~ITa; 
es!.a:-; JH'l'IHins sngTarla:=-> dPI alllla n Ín. 
eon~w.•.ln d<: n1i:-: pt'ti:L"' .v mi tL:•sdir:lJ:J. 
Por v~o f·on (•l al111a, \rl~~t~~. llllll'il>.ll\!u 

nbro b I.JinHc:t c·.a.ia d~~ mi::; r:•c·.tteJ·do.s~ 
hr..~:o las !,~J~\llt~<l.~ r·:u1n~-, :·! ntiJio rizo. 
p] r;apntii.o hln!\('n dt•. t¡par~u ln·il]t), 
la. eartn ~;ll pt~rrtltt¡:•. ]¡¡<-; llttl~li)J:-i llores, 
y In (·.a.ia qne. taul.o do!Dr 1•:-;.~:onde. 

Todo~ ll'Í">k:, lo }:'.'ttarrlo: rudo lo fl¡'.io 
nn td p11ro ;-;;tnl !f;l.l·io dn. mi,.., J'(~<·.tu~rdo!-1; 
si ,\';l. n11~ H.h;tnd<JH:Hun, ,\a. Jto l't~.gn~"'an, 
~i al ir~e nw d<·inron. l:tn :-i{J[o pr:nns. 
y 0~lo•:; t!·i .... H'.s ol~.i~·.l<)~ qti~"· ¡¡;, llll' (!:-;cuclmn, 
¡wdn.zu . ..; ,](~ lti:JL<~t·;a. r¡~H' no ha.ld:tn lilli\C:H. 
E11 vano tn[,..; ~ollozo:., g·r:tos ti<'! alm~1, 

• u11 va.no 111i.., pn.:..ru·c ,..; .. r:.lt<:tiV.l ú la ca :in~ 
11i mm frnsr qtll' l'altun mi-.i "l~tt'rinliP,nLos. 
ni 1111a . .:;ola l' .... penw;.-;a tr::nf>is n~cuerdos 
\:Hl:t. eh• jll i¡ltP. ;;/(:,,· JhJI' tlli' ~Pll(Í~lll 
i}WHPlJe.'i dnJ n.illll!. (':llliO 1-//r~s ida~. 
al irst~ ~~~ rt~~\·;u·on l'l'a..;:•_.;, ~.onris:.a~ 
,\; nll~ c:t:_i:lron IH.'tJ;l .... pa.ra la ri,la, 
.)' lllt~ ti:•.j:;J'()Jl.-i;;]a, ,..,j¡¡ lllt'i·, I.'Otki\H~Jo 
quo u-;Ga. ca.i:t nt:\'l'id:t dt· llli . .., n·.c~tlí'.r•lo<;, 

;,¡ 

l'ornlií.id, tl<>i>k;< ¡;,,.¡,,c.tura~. <1110 ]¡¡ ültilliH d« vue!'l· 
tro ~~·xo, in~pirarl:i p:>l' l<t ltt;, qtt:! 1'1WR\.t·;¡ iatdigntt\' . .ia 
irra.dia en \u 1nía, y. cnnila.dn. 1·~n VIH~:;tra ;--;nmn benevo~ 
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lencia., á pesar de mi pequeñez, inspirada sólo del entu­
siasmo y el eontento, os dirija una palabra ne aliento, 
alabanza y gratitud por la brillante aparición de vuestra 
moral é ilustrada Revista «La Mujer.)) 

Justo es .que hoy me·.guíe por las enseñanzas que la 
misma Naturaleza nos presenta, ú fin de manifestaros 
que esta grata novedad no es asunto que debo sorpren­
deros porque ya debíamos esperarlo; así 0omo no mara­
villa mucho el hallazgo de tesoros eseondidos, cuando no 
ignoramos que en las entrañas de la tierra se esconden 
tesoros de oro y pedrería, que un día ú otro tienen de 
ser hallados. 

Es constante por la experiencia, que toda aurora 
plácida y risueña nos trae casi siempre un día de primave­
ra, que nos convida á ocuparnos dul0ernente en· nuestras 
diarias tareas sin temor do huracanes ó tempestades. A<:lí 
también enseñan los astrónomos que hay estrellas de 
muy grande magnitud, mayor que la del sol aún,· y á tan 
enorme distancia, que su luz no llega todavía á nuestro 
planeta, á pesar de la casi inJivisible rapidez con que_se 
comunica en los espacios; pero que, al fin y al cabo, lle­
ga día y hora en que esa luz venciendo la distaneia, bri· 
}le en nuestros ojo~, y alegre nuestros continentes. 

Así mismo la astronomía de ht prensa :y de la ciencia 
nos enseña, que en el ciclo de la intllligencia humana so 
encuentran grandes soles del saber, cuya irradiación no 
llega á la sociedad eino, poco á poco, después de haberse 
dilatado densa y suavemente la luz. 

Hoy en nuestra Patria, en nuestra sociedad n-os ha 
sonreído una aurora de agradables y variados colores; ha 
br·illado la luz de esas estrellas á inconmensurable dis­
tancia colocadas; han vencido aquellos rayos luminosos 
de saber y verdad, y ha comenzado ya el día esplendoroso 
en que la mujer tras la noche tenob]'(Jila del desdén con 
que la han visto los hombros Uustrados, luzca como es­
trella de bellos esplendores en los espacios de la inteli­
gencia humana, y acompafle al hombre no sólo en la vi­
da material y moral del hogar doméstico, sino también 
en la vida y hogar intelectuales. 

Si 1 Porq11e la Revista Literaria «La Mujer» brilló 
entro noKotl·os cual aurora, estrella y sol refulgentes, á 
pesar de las tinieblas que quisieran ocultarlas. ]!;sto es 
un gran acmJtoeinJieuto quo lml'<i C:poca. on JJJWstra. ldsto­
l'Ía literaria, por el desenvolvimiento inteleetual que, en 
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adelante, cambiará en o! Ecuador, la condición de la 
mujer. 

Sonó la voz de «La Mujer», voz simpática vibrante, 
imperiosa, llena de amor, do moral y de inteligencia, Y 
prorrumpió el corazón de la mujer en exclamaciones de 
regocijo y gratitud. 

. Sonó la voz de «La Mujer», voz de alerta, voz razo· 
nada, sagaz, complaciente, victoriosa, y triunfó del egoís· 
mo del hombre que, solo y sin compañía de la mujer, 
quisiera imperar en los dominios de la ciencia; y el hom· 
bre prorrumpe también ahol"a l)entimientos de admiración 
á su talento, apoya con su brazo, y las convida para que 
jnntos prosigan las conquistas del saber, escondido en lo~ 
abismos de la ciencia. 

Oh! Las mujeres hoy 0011 ra1,ón nos gloriamos y nos 
mostramos agradecidas. Llegó la época de nuestra 
gloria. 

Por esto, como católiCa, educaeiouista y universita· 
ria, me dirijo á vosotras las Redactoras de «La Mujer», 
cristianas, nobles Señoras y gloria do nuestro sexo, para 
engrandeceros y alabaros por vuestro tan noble y eleva· 
do empeño; para agradeceros por tan difícil como sefiala· 
do servicio; y pam bendeciros, porquo habéis sacado á la 
mujer por «La Mujer» del olvido injusto en que hasta. 
ahora yacía. 

Proseguid erguidas, y coronaos con los laureles 
de honor y gratitud que os presenta esta humilde 
admiradora de vuestra esclarecida empresa. No clespre· 
ciéis, pues, este pequeño grano de arena con que quiero 
eontribuir para el pedestal de vuestra gloria. 

Oja.l:í. que vuestro sabio empeño encuentre no sólo 
admiradoras sino también imit!tdoras, para que os ayu• 
den á trabajar en el hermoso edifieio intelectual que tan 
generosa y sabiamente os habEiis propuesto levantar, pa· 
ra servicio y honor do nuestra Patria. 

No soy literata ni presumo de seTlo. Estas mis col'· 
tas líneas son tan sólo el brote de mi corazón lleno de en· 
tnsiasmo por el engrandecimiento de la mujer ecuato· 
rlana. 

Jlfayo 4 de 1.905, 
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·A la sennrita Dolores Espinosa García 
G\orazón de rnadre 

H.n.:r llWL h1z ·en e.I RCJHlr•.ro nsr~lii'O 
Dr. ni1P.st.tro incierto tJOrverlir ~obrío; 
1 La.v nn mnor intewm, !::luttve .V puro 
Como do! ci,~.Jo el mati\1alrodo. 

Snn Bl {t~-~·RH'O de inr.fahle ew.·.ant.o, 
Que ele! mort,rtl l"s horas enhcllccc; 
Hon el áng;r.l que enjug·a. nuutrgo lla,ntu, 
Cnn ndo 011 la vida el cora.;.:Ón rm.(leee.. 

1~1 .'31jtl0 maternal es a.t'ca. H.tl<l.1Üt 

Do se üiWil~IT~tn t.ernurn ;{ enmpnsióu; 
''f :ü el pP.S<l.l' e-l ánimo < L Ü( hra.n La, 
Sólo en él halla ahrig·o el eora.z6n. 

T1í l.innns tnnt.o bien; con :tito t-demplo, 
For'mn111lo tle tn vidn ln. virt.ud, 
Es el <·.ido el \'"f~lli':J'}Hlo templo 
Do se ampnnt la <lélJil juventud. 

Cun.n(lo 1lm;tró t.u clnra. intRlig·Emuia 
Y tlOIJle. c.ora.z(m su n.mor t.e <li-ó; . 
La pureza y bondnrl eua.l rica r,.sf·.mwin. 
De cnst.Jl tnruln~ en tn uJm.n, ~h'>lTumó. 

Cuán feliz eres tú nwu1<-lo á su lado 
~la boreündo los ~·oee!:: de In. vidn 
Hümte tu roFit.ro ~;l beso pcrfummlo 
Del fllrmt~le ln madre cnt.cmP.<'i<ln. 

Si nl.~·una \-'cz postra1la P:JJ la amtll'g'llrtl 
Ha p~erdido tu P.•píriLn la calma, 
Y anhclns (tuieJ_t eomparta ]a tl'i~t.ura. 
En r¡ne rebo.>tt r.lolorirla tu n.lum; 

Busca SllS hnur.os, oye de su nr.ento 
Ln:::; ft·asf\H tlel tunor eon~ol:ulora!::.~ 
Rllal:' Heráu la \roz, el suave aliento 
Q,ut!.- mitigur..ln. nng·rt.":itia de tn.'> hornR. 

J\Ins ;\'o i'tnfeli7. de mí! .... 1\'fndre no teng·o, 
Y mi vida recorre solit.nria; 
Con .su n1e.moria mi pesar mant<~JJg·o 
Y elevo h ])jos LrisLí.sinut p}p,g·aria~ 
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UunHLlo a.pcnas la aw·ora ele In.. vidn 
1·'1e 1nor.¡trnha su lJrism.u, el~ ilus.iiln, 
En In. orfnwlad halleme. Rmtmr.!.ód<L 
~in lll~l,]re y !::lin solav., sin proi~e.eión. 

Amula siemprr. si11 tnrbal' .sn r:n.lnw. 
No le. ll.rrn.nq uP.~ j:i.m~í:.s i rl.V! de !lolor 
Por,llln ¡,,¡ rttar_lre. es l'i·esL:a. y (luce. palina 
Qu" L~ da 8omlmt .-·.ou "u dnlco amot·. 

somnr~ u luz 

55 

HoBeo, anel>~Jja<lo en Hn mauto de nieves llega el 
invierno. Llega y, 1111H.lo -como Al dolor, imprime sobre 
los camvo~ el l~L'H¿ gélido rle la. mnerte! · 

¡(~ué r<olilrlad, qné a.bandono en la uat.ura1oza! Pa­
reee a.dorn1ecid[l t~n pert~zosa y n1nda. ('.ata.Lep::;ia .. 

El eielo palichw.P-, L<lfl tloreR han pel'diüo suH aro· 
maH, ol hosr¡ llH mt.ri, solitario y ~iloneioso, h('lados y vacíos 
e~bí.u los nidos, y la~ golourlriu~s <lejaron el alar ho~pi· 
talario y ~e ·fueron eu but!ea flp, Hol, para tle~entunweer 
sus alaR. 

La lluvia. ('.ae incesante y monótona Hohre la antP-s 
rieutu emnpifln., y mientra.t~ torlo pa.l'Aee p:\lirlo y trist.A f'.on 
los frío,; uontinuados, t1l i1.lma misma se abitmm en d seno 
de la mela.nr:olín.. 

Poro proJJto VP-ndrá la pri111a vera, y ose sombrío anr:ia.· 
no tfmdni que huir avergonzado de t.nn ta ju venLucl y 
tanta. vida, dejando pnmr1idos on los rürtlvid"H pkos de 
las montañas, jirones do su blntwo smlario. 

¡Prinutvera, un f'.oro de alondras te. a u uncia. yn! .... 
LlP-gns ha.litHla tle rosas y de luz! 

¡A!J, lalmd l~n Jllmlf'<111Ü~H 1\a.mara.<.l:ts íullmla. la 
drmnida ea.mpiña: c.liiH]Wil cu las pal1111,ras f'Íillbrtcaut<.•s; 
brilla Hn loto! fre8cos eorimlluH de los arrayawes; pósase An 
el oro mate el P. bs espigas y so u ríe sobre la esn11;ra:lda. pom-

Biblioteca Nacional del Ecuador "Eugenio Espejo"



56 

posa de las riberas y sobre la azula.da linfa qn!l se desliza 
jugu!ltona. 

Puebla el bosque un coro de armonías. Las aves 
ebrias d!l luz, cantan y volot!lan alegremente, ¡y por 
qué no? 'fienen un nido para sus amores y el oilllo 
para sus cantos. En su pequeño corazón cabe todo un 
pomna de alegría; y libres, eomo !ll elemento en que vi· 
ven, cantan en la sonrosada mañana; cuando las hadas 
de los mirtos y nenúfares se asoman para escucharles. 

Rosas, claveles y lilas brotan con profusión; crisan­
t!lmos y anémonas ostentan su pompa heráldica; el azahar 
d!l los naranjo~ asoma blanco y puro; las arboledas en· 
vían el estremecimiento do sus frondas, tibias y perfuma· 
das corno orientales camarines, y la pradera convida con 
¡m tersa alfombra de verdura. 

El cielo resplandece de alegria, azul y diáfano. El 
poeta canta la glauca estación do los risueños madri· 
gales y los misterios de los penslles .... Una brisa blan· 
da y aromada invade por doquier .... Es el aliento do la 
primavera que suspira con deleite, infundiendo vida y 
calor en cuanto toca. 

Y ante este hermoso espectáculo que ofrece Natura· 
leza como holocausto do la creación, ante el altar del Di· 
vino artista, ¡qué deliciosa impresión! .... Porque tam· 
bién el corazón se pone de fiesta, tam biéli renace, se sien· 
te 1111\s ligero, más amanto; y cansado de sus vestidos de 
invierno los deja pa.ra llevar las galas de primavera. 

Esas galas son la esperanza que, corno rayo de luz, 
disipa las brumas del dolor; las ilusiones al través de 
rmyo pl'isma maravilloso lo feo aparece embellecido y lo 
hermoso llegn á verse ideal, y los recuerdos que son las 
miradas del alma convertidas á cada instante sobre las 
horas felices que pasaron. 

<<¡Oh primavera, juven'tnd del año», esperanzas, ilu· 
sioncs, dicha, son tus dones; luz, poesía, am.or, son tus 
at,ributos! 

Sólo el almn, cu;mdo el invierno arroja sobre ella sus 
pálidas brumas. 811 forma de dolores incurables, ensue· 
ños imposibles, nostalgias infinitas, permanece trist!l y 
silrmciosa ;· porq1w entoDccs 110 l1a.y virgen primav01•a que 
las disipo y haga revivir las ilusiones que se malogran, 
las el:lperauzas que fcnocou. Y ruauclo las alas potentes 
de la imaginación caen deslroza(\as rm combato diario 
con el dolor, con qué amargo desaliento contemplamos 
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\,uno como sudario fatídico Bobre lo que fué campo fecun· 
do de ensueños celestiales y poéticas visiones. 

Tarda entonces el amRnccer para el alma y ateridos 
por el frío de la noche, d ll<'lrrnen en sn nido sentimientos 
é ideas, hasta qne esta existencia terrestre se concluya. 

Y después brillará la aurora, porque la Eternidad 
es el pa.ís del descanso y la esperanza para los que han 
sabido penetrar en ella con valor y dignidad. 

J OSEJ<'lN A V EIN1.'JGMIT.LA. 

A LA MARIPOSA 

N o envidio del ángel lrt paz venturosa, 
Su ciclo y belle-za, HU ]u,., y esplendor; 
Yo envidio tu suerte, feliz mariposa, 
Libando en el criliz de pt1rpura rosa, 
El néctar qne. hnscas Juuriondo de mnor. 

No envidio al Monarca, su cetro, su gloria; 
Ni al astro que luce nlLL,\r vivo fulgor; 
Y o emT.idio la tierna, dulcísima histor·ia, 
Que encierra tu vida, fugaz, transitoria, 
Feliz mariposa, qno mueres de amor. 

Te envidio en el aire jugando en las brisas, 
Llevando on las alas el regio esplendor, 
Que pasas dejando Hol:J.re esas r¡ue pisas 
T;as flores que en cambio tn rlan sns sonrisas, 
Feliz mariposa, qtte vi ves de amor. 

Te envidio volando sencilla en las ramas 
Que ocultan, acaso, gusano traidor; 
Y en medio las lloros do vCJ·dmí J'otamas, 
SOllozas, suspiras y giiues porque a1nas, 
Feliz mariposa, que lloras de amor .. 

Te envidio admirando la luz que refleja 
El ftll'go qne tu amas con tierno candor; 
Te envidio cxhalanrlo rlulcísim>t qnoja 
Cuando entre sus llamns, Lu amanLe te deja, 
F0Ji:r, mrtripoRn., qne mncnm de amor. 

i Quó corta es tu virla! - la envidio no obstante .... 
Escasa do angustias, no sientes temor · 
Que acaso !'+ sqerte te jlcvc distan Le, 
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De aquello que tu amas tan tierna y constan 
Feliz 1nariposa, que viver::; de muor. 

i Qué corta es tu vida, qué dulce es tu muerte! 
iQué bello admirarte muriendo de amor! 
Y en una risncfía miraüa. envolvcrtn 
iAyj triste, e.nvidia.ndo t:1 dklm ;1' Lll c·t,c~rté 1 
FcliY. mal'iposa, rtnc mueres de mnor! 

CumrNnA M. CHIRIBOGA. 

t;n nroma 
l)erros negros nos coman, si es mentira que estarnos en un 

atolladero, por hwber nxhibido ante el p!lblico la hija de nuestras en­
trañas, no cubierta d0. hohmc1as c.omo <!iría Montalvo, sino atavia­
da con camisita de seiS<lmnlllrzn. 

Pero así y todo diremos, paroCliando á quien sabéis, la pica­
rucia p::trece Infr1nt.n. Heal, aunque no gaste a.:~:a-fatfl,.s ni meninas. 

iVálg'atne Dios! y quién crc,ycra que este pedaciLo de Mujer, 
tenga tantos a.ug·ures y que hnbiese levanLado tamaña .polvareda., 
cnando aún no arrastrfL falda de cola, ni cauda dr- canónig·o ..... . 

iPobre chicA.! apenas naciCla hay quién le pide program~, 
como si fu m· a Presidente decto. i,Qo é será si llega á salir le el p!'l­
mer colmillo! 

Pasaron los tiempos en que las haClas roCleaban las e unas de los 
recién nacidos, con sus cofres de n~ga.lo; rna!:l á fa.lta lle l1adas, 
nuestra "pnqueñuela se ve I'Odeac1a de genios, que le dicen la buena 
y h>kqta la malaventura. 

Unos le pronostican días largoR, con nna jnvcmtnd dichosa, ·y una 
vejez rcspetada;_(}tros la llaman pahtdín, estímulo y qué sé .vo cuán­
tas cos~1s más~ y· ni siquiel'a lm falLado quien aflija nuestro coraz6n 
matero"!, diciéndonos que morirá pronto de tisis, de anemia Y 
lm-,ta. de pulmonía, tH.n fi·ecucntc cm estas altueas. 

iHija de mi vida, morir tú! i.Qu6 le dttremos'l Cerebrimt, ba­
calao, emulsi6n de ScoL~ 

CierLo es qne la pobrecita ha nacido sietemesina, pero es lin­
(ln,. como un OI'O y tcniamos la es¡w .. t·an~n. ele qun viviJ"Ía., creyendo 
con Dn. Hica.rdo, «que de menos hi7.o Dios á Uañe.Le». 

Pant. uo.soLra.s, .suH umLlro.s, os tan gTacio.sa lu. chi<l LÜlln! Ver~ 
dad que tiene un ojo u.zul y otro negt;o, pero e,::; que qninrc agnt.dar 
á todos e ••••••••••••• 

Los comadrones dicen que Berá patizarnba; nutlha.ya. con los 
malintBncionados! 
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Ella es inofensiva como una ag·üiLa de malva; ipor qué dirán 
que se nos va á morid 

\_ ¡y si fuera cierto 6 si en vez ck >tcaLar de anemia ó pulmonía 
isc nos muere de inarüci6n~ 

No llores, no lo creas, las que Le queremos hemos de hacer lo 
posible para que vivas, y quizá en llegando tú á los quince, como 
no hay qninnes feos, puede q LlC te salga un novio, hasta rubicundo; 
por lo pronto·, ya que tus desventuradas madrns no podemos ir. al 
Congr6so, Le haremos nn njuar siquiera sea de nuestras faldas Y; en 
brazos no de una nor:l¡·iza., porque ollas no pisan esos tllnbrales,. sino 
en los de algún varón ilustre te enviaremos al templo de las leyes; 
donde quién saLe si viéndote· débil y malfcrida no te doten Sus 

·Señorías, en proporción ele los haLeres del procomún del Es Lado. • 
' Como decíamos q11e las hadas ya no protcg·cn á los niños; y 

como estamo' en los Liempos prosaicos de la conveniencia,. te he­
mos echado el agua del socorro por si acaso ..... , y por no tenerte 
'lfW'tct~ pero es bueno que lo sepas; elegidos ~ienes dos padrinos 
acaudalados y mmbosos: el Congreso de 190b y Dn. Lizardo Gar­
cía, si estos señorones lo tienen por con venientc. · 

¡Ah! si después de tántas esperanzas murieres! iQoé pena tan 
grande para nosotras; qué l•enlida tan irreparable\ Pero ·consuéla­
te, que siquiera no irás al Limbo, y qLLe, sobrqtodo, tus ·madres te 
han de sentir como lo menees, á hien que somos muchas para ·llo-
rarte ,y que 1nuchos están para. enterrarte. · 

ZoiLA UGAR'J'~ vm LJiNDÍVAH. 

VARIEDADES 

De la leetua·a.-Los Limws son á la humanidad lo que la 
memoria es al individuo. Cont.ieHen la historia de h1 especie hu­
lnana, sus descubriwkntos, la. subiclurfa y la. experiencia acu­
muladas de Jos siglos; son el_ospcjo rle las maravillas y. hermo­
suras de la naturaleza: nos sostienen. en nuestras desgracias, 
nos consuelan en nuestras pfmas .r tristezas, convierten nuestras 
horas de tedio en horas de clelici>ts, llenan nuestro espíritu de 
ideas, de pcns~mientos sensatos .Y hienhechorrB, !)OS hacen, ,sa­
lir de nosuko::3 rnisinos y de nnr.stras miserias. 

Hay un cuento oriental en que se trata. de dos hombres, 
uno ele los cuales onL re.\', pero que soilaha Ludas las noches que 
era. tnendig-o; por el cunLrario, el otro era mendigo y soíhtba to­
das las noches que era rey, y que vivía en un palacio. No sé 
si el rCJ' ora el más feli:--; de lm~ do.':l. La ima¡Q;iruwión et~ á :vece!:) 
más viva qu,e la realidad, Sea como fuere, lit lectura nos· ·per-
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mite ser verdaderos reyes, si que.rcmos, y ha.biLar en los más 
suntuosos palacios; y,. lo que fLun v>~le má", nos transporta ante 
las montañas 6 el mar, á las más bellas regiones del mundo, 
sin fatiga, sin hastío y sin ga.sto. 

Hanse comparado á menudo Jos libros con los amigos. Pe­
ro, mientras que entre nuestros compañeros !tL implacable muerte 
se complace en quitarnos los mejores y mejor dotados, el tiem­
po, por el contrario, mata los ma.los libros y purifica los bue­
nos. Muchos homb1·cs que disfnti.aron de Lodos los beneficios 
de la fortuna, afirman que en la L~o:o·ro.~<A es donde encontraron 
su mayor felicidad. · 

Ascharn hace en su Maesb·o de e8cuela, el conmovedor relato 
de su última visita á larl.v Jane Gmy. La eneorür6 sentada en 
el hueco de la ventana saliente,, ocupada en leer la hermosa 
descripei6n de la muerte de SócratrB, en Platón. Sus parientes 
cazaban en el parque; ladraban los perros; se les oía por la ven­
tana abierta. Dijola él Sll sorpresa al no verla fuera, á lo éual 
contestó: <Segura estoy de que todo el placer que saborean 'en 
el parque, no es sino una sombra en comparación del que yo 
·experimento al leer· mi Platón». 

Macaula,y era rico, podel'osu, céle.bre~·suno; y sin embargo, 
e¡¡ su .biografía dice que las horas más dichosas de su r,xisten­
cia á los LIBROS las debió. En una r,nonntndora cttrta á una niña 
pequeña, exc],tma: «Gmcias Le tloy por tu lindísima carta. Mu­
cho me alegro de poder contentar á mi querido. nifí>t, y nada es 
tan grato como ver que le gm;tan los libros; pue;;; cuando se~ tan 
gran do como .vo; verá qnc vnlcm ruás q ur, Lodos los pasteles .y 
dulces, que todos los juguetes y espeeLáculos, .v que las diversio­
nes de sociedttd. Si .vo pucliem ser el rey más grande de la tie­
rra, con palacios y jardines, hermosas cmnidas y buenos vinos, 
magníficos trujes y cientos de m·iadoe, pero á condici6n de no te­
ner nunca libros que loor, no querríu, ::~er rey; preferiría sc.r 
un pobre en nna ht~han1illa, eon un n1ont6n de libros, que un rey 
á quien no le gusLmm la. Ll-cJO'l'UHA». 

En el"ecto, los LlHI<OS nos dan la llave de palacios encanta· 
dos. Dice .fuan Pablo Richter: «Se ye más á distltncia desde el 
monte P!trnaso, que tlestle un trono». IIasüt nos dan nna idea 
más viva de las cosas, que la misma realidad .. Y si un libro no 
nos interesa, no siempre tiene lH.·enlpa el. libro. Saber. leer _es 

,~,un :al' Le. I1eer de un 1nodo 1msi \ro no vale gTan cosa. Todo el 
rnundo·crce saber leei· .v escribir, cuando en realidad poquísimas 

·· P.ersonas SAREN escribir, ni aun loor con fr11to. 
· ~Más enseña el estudio en un año que la experiencia en 

.veinte, dice Ascham. Enseña aquél sln peligro, al paso que és­
ta.nos da más snl'rimiento que sabidurírt. Pésimo capitán es el 
que no l1cgn, i ser rnaestro sino á. J'uerza. de hacer na.ufra.gios; 
ruin mercader es el ~uo sólo llegtL á. ser rico á fuerza de quie­
bras. La sabiduría r¡ue se compra con la experiencia cuesta mu.v 
cH .. ra». 

lAt c1ecei6n <..(e libros, como fa dn a1níg;os, e~ un :UJ<JIHJH irn"' 
portante. Somos tan rcsponsrthlee ele lo 'l"e lemnoR corno de lo 
que !tacemos, Un buen lilJro, repitiendo las noblcs pahLorus ele 
Mil ton~ «es la sangre preciosa ~' vi tal ele un ing·enio mae.stro, 
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ernJ;a~samad?' y prescrvadn expresámcnte pam una vida que supe-

\ 
rara a su .vHla». 

Para sacar rlo nuestros libros, no clig·o tan sólo el mayor 
beneficio, sino sencillamcnto el mayor gone posible, es preciso 
lc~rdos para TNSTRUIR á mJesLro' espíritu más bien que para re~ 
crear k. Los libros de Jácil y amcntt lectura son út.iles, como 
el .ay,úcar forma. una parte imvorLante de nnestra alimentación; 
pe.ro no podemos vivir sólo ele eso. 

Hay libros que mela valen: lcCJ·los seria perder el tiempo. 
Los hay tan perniciosos; que no se pueden leer Elin rnaneharsc. 
Casos hay en los cuales convimHJ estar advertirlos ele los riesgos 
y tentaciones ele la vida: pero todo lo que eon el mal nos fami­
liariza, es un mal. Hay libros,. en abnndancia por forLuna, que 
es imposible leerlos sin sentirse mejor. Los libros más hermo­
sos nos elevan hasta las regiones de pens!lmiento desinteresado, 
en que toda '"msi cleraci6n PB\'sonal.llegn i\ ser in significan te, y 
en que se olvidan todos los ctüdados y zozobras de este mundo. 

JUAN LU!lOCK. 

l<l1 matt••hBwnio, Si la inclinación de tu corar.6n, y 1!1 
idea de tu bienestar te detehninan nl matrimonio, acérctLte al 
altar con santos pAnsamiento~, cou un vcrda.chwo ilropósito de 
hacer feliz ii nquelh c¡uc te confía el cuidaclo de sus días, que 
auandona el nom/Jrc de SliS paclres p>ira tomar el tu,YO, llllC te 
prefiere á toLlo cuanto hnSLa entonces más ha querido, que espc­
r!l por ti rlar vida á nuevas eriaturas inteligentes, llamarlas á po­
seer á Dios. 

iTriste prueba de la inconstancia humana! Ln ma.vor par­
te de l.o.s tnat.rimonios que se contrar.n por amor, van a.cornpa­
ñaxlos de pensa.miP..nt.os solemnes, se sancionan con ent.era. volun­
tad Je bendecidos hasta la muerte, y dos años después; tal ve~ 
á los pocos meses, los consortes dcjtu1 de amarse, se sufren eon 
pena, se ofenden con recíprocas recouvenciones lle,gitmlo á ol­
vidar uno y otro In. nnüua ge.net'OI:Üdacl ()UC deben clü;pensn.rse. 

iDe dónde nace esto1 En primer lugar de no haberse cono­
ciclo bien uno y otro antes de las bodas. Ohm con cauteht en 
la elección, r~seg·úratc de las buenas cualiclm1e8 de ht tnnada, por­
que sino eres pr.rcliclo. E .más ele esco, el desamor naco de 
la debilidad en sucumbir á las tentaciones Je la inconstan­
c,ja, de no esta.r pronto á, det'.-irse eada ·rHn.: Et iw·a'm.ento que 
Mee eJ'iJ, debido, Q>riem ser fi1'me en iJU'in2J/-·ÍJ'Ío. 

En ésta, como en eualqnicrn otra circnn8taucia de la vicla, 
ten presente r]ne con gran i'>tciliclacl pasa el hombre al mal; ad­
vierte c¡ue lo que le hace despreciable, es siempre la l'nll.P" de una 
esforzada voluntad, "' lo que miis llena la socicclacl de torpc"as 
y calamidades es la debilidnct rk carácter. 

Un matrimonio sólo pllecle ser feliz con esta condid6n: cnt 
da nno de los dos esposos debe prcscribirRo como ,'·HI oblig-ación 
primm·a, esta rcsolucjón inalter.able.: Qnieru anut?' y lwnrcw 81J.nn--. 
p1•e el arn·a~6n á quien /¡e dado la posesión del 'irdo, 
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Si la clocción l'ué buena, si uno de los oorn.Y:onn8 no estaba 
ele anternano pervertido, no es fácil que pueda perverLirse en ha~ 
cerse ingrato, cuando el ot,ro le coln1a de dulces ag·asajos y ge­
neroso amor. 

El mari.Jo que fué querido por su esposa, no deja nunca de 
serlo si no se lutee grosero, ó al menoo negligente para con ella, 
6 no incurre en otros defectos. 

El alma de la mnjer es naturalmente dulce y agradecida, 
propensa á amar· en muy alto grado al hombre ~ue es conskmte 
en merecer sn estimación. Pero por lo mismo que es rnu.Y 8en­
sible, se ofende fácilmente con el desapego del marido, y con 
todas aquellas faltas Que pueden degradarlo. 

Este eno.io de la mujer, puede lanv.arla r.n nna irrcsist.ible "'n­
tipat,ía, .Y en tudos los cxtravlos que de ella se origi11an. Lu. 
desventurada serñ entonces alLamenLe criminnl; pero su marido 
ser~ la causa ele sus delitos. 

No Rr. horr·e ja.másde tu pensamiento esta persuasión: «Nin­
g·una 1nujeT que en el día do las boda..c; e.ra buena, pierde su) bon­
dad en compañía ele un esposo q11e conLinúe teniendo derecho á 
su amor, y haciéndose dig·no de él». 

P>tl'" tener derecho de un modo durable al amor de una es­
posa, es necesario no perder las prendas que le hacían am>tble á 
su.s ojos; es menester que la intimidar] con;yug·al no exima al 
marido dr. la rCI'Crencia y cortesía que la manifestaba antes ele 
conrluci da al a.Har; que no se constitu,ya neeiarnente en eHclavo 
su.vo, haciéndose incapa~ de eorregirla, ni tarrqweo haga. pesar 
sobre ella una avtoridad despótica, ni la corrija con aspereza; es 
menester qne. ln mujer tenga por qué formar un alto concepto 
del juicio y de la rectitud ele su marido, y que ¡me~ a glor·iarse 
de ser su consorte, y de estarlo sujeta; que la depemlenci"' en 
que se halla respecto á su esposo, no sea impuesta por la alta­
nerí'a de éste, .sino queriLla por ella., por amor y por nn sc=mti­
micnto ele la ve1·dadera dignidad ele aquél, y dn ln suya propia. 

Aunque hayas hecho la mejor elección posible de una mujer, 
y tengas la ccrte"a de qne la adornan eminentes virtudes, no te 
induzcan ostos "nteceden!.es á creer menos necesario por tu par­
to, un .incesante empeño en aparecer amable. á. sus ojos; no digas: 
«es tan perfecta que me perclona todas mis faltas; no necesito 
estuclittr el modo de hacerme querer de ella, p11es siempre me 
ama iguahnen te». 

iC6mol ipot· Qll<Í es tanta su bondad, has de ,;cr t.ú menos 
solícito en complacerla! No te alucines;. cabalmente porque su 
"'lnw. es delicnda, h indiferencia, la descortesía y los desaires, le 
scrftn mtis Llesng:nLdaLles y aflictivos. 

Cunnto mayor es la amabilidad de sns modales y sentirnien­
tosl tanto más necesita encontrarla ig·ual en tí. l)ero si no la 
encuentra, si te ve pasar de la seductora cOrtesía de un enamora­
do >tl insultante desvío ele un perverso marido, ella por virtuil 
se esforz;a}'lÍ continuamente en am~t;tn, á. pcsn.r .. dn ta indignidad; 
pero ."3et'fl11 va.nos sns esfucrY.oA. l e pcwlonara, pero no podra 
amarte y Rcrá dcsgnwiada. i A.v! entonces, 8Í su virtud no fue­
se fl. toda prnC',ba, .Y si oLro hombre conRiguicsc ngTndnrln.! i Sn 
coraz6n, poco apreciado y mal guardado por tí, . podría ser presa 
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\-
de una pasión culpable, de una. pasión funesta. á su pa?-, á la 
tuya y á la de tus hijos! . 

Nfnchos maridos se encuentTan en este caso, y las mn¡eres 
que ellos maldicen, eran a.lg·ún día virLuosas. lLas infeliccR se 
extraviaron porque no eran am:adasl 

Ihh;e.m1o rhüo (t unfL mujer el sagrac1o título ele esposa, 
.-mh:J;:•:;·· ,-·ru ::~.;u fr-di(~idad, como ~~na Pi· ei debc·.r 

r¡tto á Lí te. incumbe. es nmyJr, porque ella. es n1ás cM-
bil y tú, por ln mismo de ser más fuerte, le m-0s mfLyormente 
cleudoT de todo btwn ejemplo J' de todo auxilio. 

SrL vro T'E:¡,Lrco. 

NOTAS 

~a~{,i®íllMl «Cervantes.>- Esta simpática asodaci6o, que 
viene rbmlo ejemplo rlc constancia en el noble propósi Lo que se im­
puso en el terrcnQ ele las ciencias.\' las letras, acaba de celebrar con 
lucimiento el torcer centenario de la aparición del Q•tM:iote. En 
efecto, la V e lada litorado-mnsical e¡ u e se verificó el sábado.13 del 
mes eorTiente, dejó satisfecho al público ilustrado que eoncmri6 á 
s9lernnizarla con su asiste1;1cia. Trozos de óperas~ eltísicas alterna 
ron con poesías y discursos qu€> merecieron vivos nplausos, por 
1a colTBeci6n artistiea. eon qne fueron ejecutadm..; y leíllos. lJna 
vez terminado 01 >Ldo se distrib<~.\'Bl'on tarjetas conmemorativas y 
el número de g·aiH. ele «Albores Literarios», He vista que sirve de 
6rgano d~ la Corporación. "Este número que es 0l 8\1 tic.ne la parti­
cularidad de estar ilustr·ado con el retrato del inmor·tal Manco de 
Lept-tnto y un prrsnjc 'de su obra en refet·encia: amba~, mflJ~·níficas 
reproducciones hedrUB en fotot.ivia por el Rr. ,José Domingo I.aso. 
La marcha «Cervantes>> dedicada por o! músico Valdivieoo á los 
jóvenes de la Sociedad fuó ejecutada en el piano lKH' su mismo au­
tor con la n1acstría que acostumbra. 

Para abstenernos del elogio á los escritores de la expresada 
HevisLn.1 hnsLu. enunciar sus nmnbres COJ)ia.uclo fi. continuación el su N 

mnrio rc::;pcctivo. Pm·o antes sén.nos permitido lnwnJ' notnr unn 
cir·cunstancia muy signii1cativa r¡ue di6 tanto re.alco !t b f\cstr1: 
ulla consiste~ cm ol g·usto arLísLieo con que estuvieron colocFtd.os en­
tre pabellones y coronas de. mirto y laurel los retratos ele Cerva1Úcs 
y Monütlvo; el uno al trente dd otro reflejando en sus hm·mosas 
frentes la glorin conquistada par·a el munrlo, qno es la patria de los 
genios, 
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Ho a~ui el snmaJ;io: 

Unot p>1h1bra, por la Dirección. -Cervartes!, por Víctor J\1. 
Arrieg·ui. -Oenrantcs, por Ccliano Nfonge.-Uervant,o::; y il![ontal· 
VD, por Hobcrto Amlradf\.-A c.,rvantes, por M. A. Fernándcz 
Córdova.~~-Dos Genioe, ¡>or· Ang·el R. Ponas.-El (:),uijoto, por 
Aloj~ndro Anilmrle C.~--El Quijote, por H. Quevedo- Inscripdón, 
por José Antonio Cn.lcnúo.--1Hi coiJt,ing;t:mte, por Aynl'ieio Or·te ... 
ga.-A_ Cervantes, por Rosonclo U quillas B.- La n1ujer ante Uer ... 
van Les, por Seg·undo 1VL River<t.~l)rontísirna r·epanteí6n, por N u .. 
rno P. Llona.~ -NoLas.~-Ilustracionos. 

LAS RR. 

«LaJnn,j«~r» -agradece de la manera más cordial el cortés 
sttluclo y las palabras de >Lliento, ~no torios \os 6rganos de \a prensa 
nacion>tl\B han Llirigido con motivo de la pLÜJlicación del primer m'Í· 
mero. Tan nobles sentimientos, en favor del bello sexo, son pro­
·pio::; ele almas goncro.sa.s 1 y que cotno talos nunca pueclen abrigar .. 
egoísmo. 

Ha rnc.ibic1o punlualmentc los canjes. 

Iuvita~aón.~IIemos recibir] o V<tritts compo,icíones remiti­
das ele algunas capitales de PI'Dvincia, las mismas c¡ue serán publi­
cadas en los númeroR próxirnos de 1n RovisLa. Aprovechamos la 
ocasión pa.ru maní l'esCar que sus pág·inas están á la disposición de 
todas las señoras.\' seí\oritr1s que cu.\Livan las letras en el Ecuador, 
con tal que sus proc1ncciones no veng·an suscritas con pseud6nimos. 

-El Sr. Pnig, profesor de Litografía en la Academia de 
Bdlas A rt.cs, !m mejomdo la porltvla ele esta Revista; le envia­
mo.s mwstl'os aplansos y rccmwt·.imiento. 

D:h•f!lceión.- «T,n Mu,jer». -·Quito, Ecuildor. ~ Apartado 
Nv 20B. 
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.El lJwdodúnnol por Zoi1a Ugarte de Landh•a.r.­
A lo, B'ra. lJña. Me·rccdeS' G. de Jl.foscoso, pm· Caro-
1ln'<1~Fcbres Corde~·o de Aréva.1o.-Et1ucuciíSn., por 
Dolores H'Jor.-lloJ(t de C-'ip'l'és, por Delia U. de Gon­
~JUez.- D'oble Su,cTificia) por 1\.'lcree.de:-:; Gon'l.ále7. de 
Moscoso.-Po8tal, poL' Ana Maria Albornoz.-Cwr­
ta Intinw, por Lucila Monta.lvo.-()ondolenci!h- por 
Isabelll. <le Espino!.--¡ Pob1·e lofuTiul, por Marfrt 
Nat::tlia ~,Vaca.-AycR de. Elois(~, poL' Clorinda l\l. 
Uhiribol!a .. - -. .L Ma.tírt Anlunieta NtWI!l ;lf/IÚJ·n;~ por 
DoloroH ~ume.---Aml)(tlo, por ~oiJa Uga1'te de f,an­
dívar.-Rn el catupo, por Rosario Cal'J'iún Huruéo. 
l'(t.·riedar.le::~.· -Nota~:~. 

Imp. de la Sociedad "Gutenberg", por Francisco E. Va!de1.' 
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